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'6 ASCANIO 

Co.lomba dor.mía1 genera.lmenle, durante el día. 
Ascanio se lo había aconsejado por temor de des­
cubrirse él mismo por algún involuntario movi­
miento. Solía desperlarse cuando ya brillaban 
la.s estrellas en el cielo, y, entonces se arrodi­
llaba al pie de su lecho, ante el crucifijo, y 
pennanecía largo tiempo absorta en una fer­
vienl-c oración; luego se dedicaba á su locada, 
peina.ha sus hermosos y largos cabellos, y espe• 
raba, entregada á sus ensueños, hast.a que oía 
cl ruido de la escalera al apoyarse en la es­
tatua.. Ascanio llamaba á la puertecita. Si Co­
lomba había concluido su tocado, abría en se­
guida á su amado, que pennanecía con ella hasta 
media noche. A esla hora, si hacía buen tiempo, 
bajaba Colomba, y Ascanio ~gresaba al palacio 
para dormir algunas horas mientras ella daba su 
pasoo nocturno, volviendo á sus ensueños, más 
próximos que nunca á la realidad. Al cabo de 
dos horas la blanca aparición regresaba á su 
refugio, donde esperaba que llegase el día, res­
pirando el perfume de las fiares que ella misma 
acababa de co,ter para adornar su ni:101 y oyendo 
cantar á los ruiseñores del palacete y á los ga­
llos del «Pré-aux-Clercs». 

Poco antes del alba Ascanio volvía á ver á 
BU prome:iia, y la. llevaba las provisiones para 
el día, hábilmente escamoteadas á Ruperl.a, gra­
cias á la complicidad de Cellini. Entonces en­
tablaban conversaciones animadiámas, charlando 
de sus recuerdos de enamorados y de sus planes 
de futuros esposos. Algunas veces Ascanio per­
manecía silenciosamente en contemplación anle 
su idolo, y Colomba se dejaba contemplar, son­
riéndole. Frecuenlem.ente, cuando se separaban no 
habían pronunciado una palabra; pero por uno 
de es-os misterios perfccl.amente comprensibles para 
loe enamorados, entonces era cuando se habían 
dicho más cosas. ¿ Por ventura no tenía cada 
uno de ellos en el corazón todo lo que el otro 
Aubiera p-odido decirle, además de lo que el co­
razón no dice ni las vidas entienden, pero Dios 
lo ve? 

E1 dolor y la soledad en la juventud tienen de 
bueno que al mismo tiempo que hacen al alma 
mejor y más grande, la conservan pura y .fresca. 
Colomba, la virgen arrogante y digna, era jun­
tament.e una muchacha de muy buen humor y 
algo aniñada. Además de los días en qne soña­
ban, y los en que reían, había otros en que 
jugaban como dos chiquillos. Y, cosa extraña1 

no eran aquellos dí.as, ó ·por mejor decir, aquellas 
noches (pues como es sabido ambos jóvenes ha­
bían invertido el orden de la naturaleza), las 
((lle pasaban más de prisa. El amor, como todo 
lo radiante) necesita las sombras para brillar 
mejor. 

Jamás pronunció Ascanio una sola palabra que 
u.ustara á la tímida y pura niña qne le llamaba 
su hermano. Estaban solos y se amaban, pero 
precisamente porque estaban solos sentían mejor 
la. presencia de Dios, cuyo cielo veían más de 
cerca., y precisamente porque se amaban respe­
taban su amor como á una divinidad. 

Apenas la aurora comenzaba á iluminaT débil• 
mente los tejados de las casas, Colornba, muy 
á pesar suyo, de~pedía á su enamorado, ·pero -le 
despedía. como Julieta á Romeo, ,rohicndo á 
llamarle diez veces. Siempre se les olviJ.ti.ba algo 
muy importante á un.o 6 á otro ; pt' rO por últi­
mo era. in.dispensable que se separaran. Hasta 
el momento en que hacia medio día entregaba 
de nuevo su -corazón á Dios, y oo dormía con el 
sueñó de los ángeles, pcnnanerfa sola, pensando, 
oyendo á la vez los: pensamientos que ·. brotaban 
de su corazón, y el canto de los pajarillos que 
se , 'spertaban entre los tilo~ de su antiguo jardín. 
Inne ,sario nos parece , 1decir que al marcharse, 
Ascaruo retiraba la escalera. 

Por las mai\a.nas Colomha desmigajaba pan 
para los paja:ril-1.os en la abertura de la boca de 
la estah~a, y l.os -atrevidos ladronzuelos acudían 
A. picotear las. mi6ajas 'f escapaban en seguida; 
pero poco .á poco se domesticaron. Las aves 
comprenden el aJma. de las jóvenes, que como 
ellas, tienen alas. Por último, los pajarillos per­
manecían allí largo rat-0 y correspondían á la 
atención de Colómha, pazando con sus cánticos 
el alimento que ella. les daba. Hubo un jilguero 
audaz que se -atrevió á penetrar en el cuartito 
de la muchacha, y que se aco3tumbró á. comer 
en su mano por la mañana y por la tarde. Lue­
go, como las noches emp·ezaron ·á ser frescas, el 
jilguero se dejó coger una de ,ellas por la linda 
prisionera, que se lo puso en el seno, donde 
durmió hasta ,el día, á. pesar de la visita de 
Ascanio y del pa.se'o de Colomba. El voluntario 
cautivo volvi6 al dfa. .siguiente y todos los de• 
más. Al llegar el alba empezaba á cantar, y en­
tonces Colomba lo cogía, se lo daba á besar á 
Ascanio

1 
y le devolda la libertad. 

Asi 'se pasa.ha la existencia de la bija de Esi­
tourville en la cabeza de la estatua. Solo dos 
acontecimientos turbaron su apacible curso. Una 
vez Colomba se despertó sobresaltada al oír .la 
voz de su padre,; no era un sueño, no; estaba 
en el jardín, debajo de ella, y Benvenuto Je 
decía: 

-¿ Queréis saber lo que es este coloso, señor 
Estourville? Es la estatua de Jfarle, que su 
majestad el rey Fiancisco 1 ha tenido · 1a bondad 
de encargarme para Fontainebleau. Un juguetito 
de sesenta pies de altura, como veis. ¡ Poca cosa f 

-Es muy grandiosa y muy bella-respondió 
el preboste-; pero sigamos adelante,. porque no 
es esto lo que vengo á busca.r. 

-Si fuera esto lo hubierais encontrado fácil­
mente. 

Y pasaron de largo. 
Colomba, de rodillas, con los brazo¡; exlen• 

didos, había. sentido tentaciones de gritar: «( Pa­
dre mío, padre mío I J Aquí estoy 1» 

El preboste buscaba á su hija, la lloraba tal 
vez; pero el recuerdo del conde de Orbec, los 
odiosos proyectos de la duquesa de Etampes, la 
conversación que l\abfa oído Ascanio, paraliza· 
ron el impulso de la muchacha. Cuando volYió por 
segunda vez su padre y Colomba oyó la des• 
agradable voz de Orbec, que bacía dilo á. la del 
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preboste1 ya. no experimentó la misma. sensación 
que la vez primera. 

-He aquí-decía Orbec-w1a estatua extraordi­
naria., hecha como una casa. Si resiste á la 
furia del invierno1 las golondrinas podrían hacer 
en ella sus nidos en primavera. 

La mañana misma del día en que la voz de su 
prometido inspiró á Colomba tan gran terror, la 
llevó Asca.nio una carta de Cellini, que decía 
as!; 

«Hija mfa: Tengo precisión de m.areharme, pero 
estad tranquila. Lo dejo todo preparado para 
vuestra liberación y vuestxa felicidad. La palabra 
del rey me ga.ranüza el buen éxito, y ya sa­
béis que el rey no ha faltado nunca á su pala­
bra. Vuestro padre se ausenta hoy mismo tam­
bién. No desesperéis. He tenido todo el liempo 
que necesilaba. Nuevamente os digo, querida hija, 
que awique os veáis en el umbral de la iglesia, 
aunque lleguéis á estar a.tTodillada ante el al­
tar, y á punto de pronunciar las palabras que 
ooen para siempre1 dejéis obrar á 1a fatalidad; la 
Proddencia intervendrá oportunamente. Adiós. 

»Vuestro padre, ' 

»BENVENUTO CELUNI.> 

Esta carta, que llenó de alegría á Colomba, 
reavfrimdo sus esperanzas, produjo el lamenta­
ble efecto de inspirar á ambos jóvenes una segu­
ridad peligrosa. La juventud no conoce los sen­
timientos moderados; pasa de la desesperación 
á la confianza extremada; para ellos está el cielo, 
é preñado de tempestades1 ó resplandeciente de 
puro azul. Tranquilizados doblemente por la ausen­
cia del preboste y por la carta de Cellini, des­
cuidaron las precauciones; concedier"on más al 
amor y menos á la prudencia. Colomba no vigi­

· laba con tanto cuidado sus acciones1 y fué vista 
pOir Perrine, que, por fortun~ la tomó por el 
trasgo. Ascanio encendió las luces del escondite 
de su amada sin cuidarse de correr las cortinas, 
y la. luz fué vista por' Ruperta. El doble relat6 
de ambas comadre& despertó la curiosidad de 
Santiago Aubry, y el indiscreto muchacho, se­
mejante al Horado de «La escuela de las IIluje­
res»1 fué á contárselo todo precisamente á aquel 
á quien todo se lo debió ocultar. Ya conocemos 
e1 resultado de semejante confidencia. 

VolYamos al palacio de Elampes. 
Cuando prc:guntaron á Marmagne cómo había 

logrado I'.acer su precioso descubrimiento, él no 
quiso decir nada, y se las dió de misterioso. La 
verdad era demasiado sencilla y hacía poco .honor 
á su penetración; prefirió dar á entender que 
sólo á fuerza de astucias y .de luchas babi~ 
conseguido los magníficos resultados que asom­
braban á sus oyentes. La duquesa, como hemos 
dicho, estaba radiante; iba, v·enía, interrogaba 
al vizconde¡ ¡ por fin tenía en su poder á la 
rebelde que había ocasionado tanta alarma I Ana 
quiso ir personalmente al palacio -de Ne~le para 
convencerse de la dicha. de sus amigos. Además, 
después de lo que habla pasado, después de la 
fuga, ó más bien del rap_to de Colomba, µo era 

posible dejar á ésta en el palacete. La duquesa 
se encargaría de ella; la llevaría consigo al pala• 
cio de Eta.mpes

1 
y sabría guardarla mucho me­

jor que la dueña y el prometido; la guardaría 
como á. una rival. 

Ana dió orden de que prepararan su litera. 
-El asunto ha permanecido secreto casi-dijo 

al preboste-. Vos, Orbec1 no sois hombre que 
se preocupe dfl una escapat~ria de muchacha, 
¿verdad? De modo que no veo inconvenienle en 
que se celebre la boda. y se realicen nuestros 
proyectos. 

-¡ Oh, señoral-exclamó Roberto de Estourri­
lle encantado y haciendo una ?l:Verenc'.a. 

-En las mismas condiciones, ¿ no es eso, du­
. ~esa ?-"<lijo Orboc. 

-Sin duda; en las mismas condiciones, que­
rido conde. En cuanto á Benvenuto-continuó 
la duquesa-, como es culpable ó cómplice de 
un rapto infame, estad tranquilo, querido viz­
conde; os vengaremos al vengarnos nosotros mis­
mos. 

-Me han asegurado, señora-replicó Marmag• 
ne-, que el rey, en su entusiasmo artístico, ha 
adq· xí.do tales compromisos para el caso de 
que resulte bien 1-a fundición de su estatua de 
Júpiter, que cuanto Benvenuto le pida será rea­
lizado. 

-No os preocupéis con eso. Ahí, precisamente, 
es donde le aguardo; le preparo para ese día 
una sorpresa tal, que no puede él imaginársela 
siquiera. Descansad en mi, y dejadlo todo á 
mi cargo. 

Era lo mejor que se pod1a hacer. Hacía mucho 
tiempo que la duquesa no había manifestado 
tanta actividad, ni habia estado tan encantadora. 
Rebosaba alegría sin darse cuenta de ello. Envió 
apresuradamente al preboste á buscar á sus sol• 
dados, y no tardaron mucho Estourville, Orbec 
y Marmagne, precedidos de aquéllos, en llegar 
4 la puerta del palacio de Nesle, seguidos á al­
guna distancia por la duquesa de Etampes, que 
temblando de impa.ciencia, y sacando sin cesar 
la cabeza por la ventanilla de la litera, esperó 
en el muelle. 

Era la hora de la comida de los obreros, y 
por el momer. :- 3ólo estaban en el palacio Asca• 
nio, Pagolo, J....an y las dos mujeres. No espera• 
han á BenvenuLo hasta el día sigui~nte por la 
t:rurtlie ó al otro por la maña.na. Ascanio, que recibió 
á los visitantes, creyó que iban á hacer una ter­
cera visita domiciliaria, y como había recibido 
instrucciones concrelas de su maestro, no opuso 
resistencia alguna, y, por lo contrario, les aten­
dió con la mayor amabilidad. 

El preboste, sus amigos y Su escolta se diri­
gieron en derechura á la estatua. Al llegar junto 
á ella, el preboste colocó por sí mismo la esca.la. 
y se dispuso á subir; peró Ascanio, pálido de 
ira y de terror, se le adelant6

1 
poniendo el pie 

en el primer escalón. 
-¿ Qué pretendéis, señores ?-exclamó-. Esa 

estatua es la obra maestra de Cellini; su cus­
todla me está . confiada, y os prometo que. e} 
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48 ASCANlO 

primero que se atreva á poner la mano en ella, 
sea para lo que sea, es hombre muerto. 

Al decir esto desenvainó un puñal delgado y 
agudísimo, cuya hoja estaba tan bien templada, 
que J.e un ,solo golpe atravesaba un escudo de 
oro. 

El preboste hizo w1a set\a., y sus soldados 
avanza.ron para atacar á Ascanio, asestándole las 
lanzas. Ascanio s'e resistió desesperadamente é 
hirió á dos de sus enemigos; pero estos eran 
ocho, y no había medio de resistirse, aunque 
no tomaban parte en la lucha el preboste, Mar­
magne ni Orbec. Fué vencido por el número, de­
rribado en ti.erra, agarrolado y amordazado. El 
preboste, entonces, empezó á subir la escalera, 
seguido de dos de sus solda.dos para evitar cual­
quier sorpresa. 

Colomba. lo había. visto y oído todo. Su padre 
la encontró desmayada. Al ver caer á Ascanio 
oreyó que lo habían muerto. 

Sobrecogido de cólera n1Í,s que de intranquili­
dad, al verla el preboste se la echó á sus es• 
pa.Jdas y baió. Lu-ego salieron todos al muelle; 
ios soldados arrastraban á Ascanio, á quien Or­
bec miraba atentamente. Pagolo vió pasar á su 
compañero, pero no se movió; Juan había des• 
aparecido; Scozzone, sola, no comprendía nada 
de lo que pa.saba, y trató de impedir el paso, 
interceptando la puerta y diciendo: 

-¿ Qué violencia es esa, señores? ¿ Por qué 
o.s lleváis á Asoan.io? ¿Quién es esa mujer? 

Pero en aquel mismo iMtante descubrióse el 
vdo que cubría el rostro de Colomba, y Scozzone 
reconoció al ;modelo de lit estatua de Hebe. 
~ a.parló á un lado, pálida de celos, y sin decir 
una. sola palabra, dejó pasar al preboste1 á sus 
a.migoo, á sus soJ.dados y á los dos jóvenes que 
se llevaban consigo. 

-¿ Qué ocurro? ¿ Por qué habéis maltratado á 
ese jo-ven ?·-pregwitó fa. duquesa de Etampes 
viiend.o á Ascanio manial.ado1 pálido y ensangren• 
tado.---. ¡ Desatadle en seguida 1 

-Señora-dijo el preboste-, este joven nos 
ha. opuesto u.na resistencia desesperada; ha he• 
rido á dos de mis hombres¡ es cómplice de su 
maestro, indudablemente, y me parece lo mejor 
llevarle á sitio seguro. 

-Tenéis razón, -señor preboste-respondió la 
duquesa de Etampes, volviendo sobre su acuerdo, 
y rectificando ta orden que había dado de poner 
á Ascanio en libertad-; tenéis razón, este joven 
puede . ser peligroso. Aseguradle. 

-Al «Chátelet» el prisionero-dijo el preboste. 
-Y nosotros-ruiadió la duquesa, á cuyo lado 

había -sido colocada Colomha, que aún no ha­
bía. vuelto de su desmayo-al palacio de Etam­
pes. 

Un instante después resonó en el muelle el 
galope de un caballo. Era que Juan salía á todo 
correr para comunicar á Cellini lo que acababa 
de ocurrir en el palacio de Nesle. 

Ascanio entró en el «Chatelet» sin haber visto 
á la duquesa y sin saber la participación que 

había tenido en el acontooimíento que acababa 
de destruir todas sus esperanzas . 

XXIX 

DOS RIVALES 

Desde que oyó ha.bla.r de Colomba por primera 
vez la ,duquesa. de Etampes tenia vehementes 
des~ de conocerla. Había logrado, por fin, lo 
que ambicionaba: la pobre muchacha estaba allí, 
á su lado, desmayada todavía. 

Ana no dejó de mirarla en todo el camino. 
Sus ojos, ardientes de cólera al verla tan bella; 
analizaban cada W1a de las perfecciones de la 
joven que por el momento estaba en su poder. 
Enconlrábanse, al fin, frente á frente aquellas dos 
mujeres que aspiraban á un mismo amor y se 
disputaban un :mismo corazón. Una, rencorosa 
y omnipotente; la. otra débil, JJero amada; una 
con -su esplendor, otra con su juventud; una 
con s.u pasión, otra con su inocencia. Separadas 
por tantos obstáculos, se encontraban las dos Y 
chocaban por fin, y el v-estido de terciopelo de 
fa duquesa pesaba, arrugándolo, sobre el sencillo 
traje blanco de Colomba. 

Aunque ésta esta-riera desmayada, no era la 
duquesa la menos pálida de las dos. Indudable• 
mente aquella muda contemplación lastimaba su 
orgullo y destruía sus esperanzas; pues .,.mien• 
tras, á pesar suyo, repetía: «No me habían enga­
fi:ado; ¡es muy bella, muy bella!», la mano en 
que tenía W1a de las dos de Colomba se crispó 
tan convulsivamente, que la joven yolvió en sí 
de su desmayo al sentir el dolor, y abriendo su.s 
grandes ojos, dijo: , 

-¡Ay, señora! ¡Me hacéis daño! 
Tan pronto como la duquesa vió que Colomba 

abría los ojos, soltó su mano. Pero la. percepción 
del dolor había precedido en cierto modo en 
·Colomba al despertar de sus facultades intelec• 
tuales. Después de decir aquellas palabras, que 
más bien fueron un grito, se quedó mirando á 
la duquesa con asombro duranfe algunos segundos, 
y sin poder coordinar sus ideas. Después de un 
instante de ,contemplación, dijo: 

-¿ Quién sois, se'ñora., y adónde me lleváis·?­
De pronto, retrocediendo, exclamó-: ¡ Ah I Sois 
la duquesa de Etampes; ya me acuerdo¡ ya me 
acuerdo. 

-¡ Callaos !-dijo Ana. imperiosamente-. Pron• 
to estaremos solas y ,podréis asombraros y excla· 
mar cuanto querái<s. 

Acompañó á estas palabras una mirada dura y 
altiva, pero no· fué tal mirada, sino el senti· 
miento de su dignidad lo que hizo callar á Co· 
lomba. Se encerró, pues, en un silencio absoluto 
hasta que llegaron al pal.a.cío de Etampes, y ya 
en él, obed-eciend.Oi á una -seña de la duquesa, la 
si,guió á su oratorio. 

Cuando se encontraron solas y fren~:C á frente, 
se miraron kle :alLo á bajo sin d,ec-irse nada., durante 
uno ó dos segundos, pero la expresión de sus 
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rostros era muy distinta. Colomba estaba tran• 
quila, pues su esperanza en la Providencia y su 
confianza en Benvenuto la daban fuerza¡ Ana esta• 
ba. furiosa al ver aquella tranquilidad, pero su 
furor, aunque expresado por la alteración de sus 
facciones, no se manifestaba de otro modo1 pues 
contaba con su omnipotente voluntad y su influen• 
ci.a. para. domina;r 1á aquella débil criatura. 

Ella fué la primer.a. que rompió el silencio. 
-Amiguita mía-dijo en un tono que1 á pesar 

de la suavidad de las palabras, no dejaba duda 

-¡ Bien, señoril.a, bien I La. situación no puede 
ser más oportuna para. que prediquéis moralidad, 
y os felicitaría por yueslro acierto si no prefiriese 
creer que tratáis de disculpar vuestro impudor 
con vuestra impudencia. 

-La verdad, señora-replicó Colomba sin acri­
tud, pero encogiénd~e de hombros-, es qne no 
trato de disculparme :ante vos, pues ignoro en 
virtud de qué derecho podríais acusarme. Cuando 
me preiunte mi padre, yo procuraré justificarme, 
si algo me reprocha; yo le responderé con el 

- Teneis razón, señor preboste-dijo la duquesa - este joven puede ser peligroso. 

,especto á la ira del pensamiento- ¡ ¡ por fin 
habéis vuello á poder d-e vuestro padre I Eso 
está bien; pero permitidme que os felicite por · 
vuestra osadía. Sois... muy atrevida para tener 
tan pocos rulos. 

-Es porque Dios me protege, señora-respon­
dió Colomba con tranquilidad. 

-¿De qué Dios habláis, señorita? ¡Ahl Del 
dios Marte, sin duda-respondió la duquesa

1 
ha­

ciendo al mismo tiempo uno de aquellos imperti• 
nentes guiños de ojos que con tanta frecuencia. 
tenía. ocasión de hacer en la corte. 

-No conozco más que un solo Dios, se.fiora: 
el Dios bueno, protector de la. inocencia, eter­
no; el Dios que recomienda la caridad á los po­
deroso,; y la humi\d¡aid á los grandes, ¡Desgracia• 
dos de aquellos que no reconozaa.n al Dios de 
que os ha.-blo, porque algún día no se.rán reco­
Bocidos por El ! 
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respeto que me merece; pero entre tanto, baJjéis 
de pasar por mi silencio. 

-Lo comprendo1 mi voz os importuna¡ preferi­
ríais estar .sola para poder pensar á vuestras. 
anchas -en la persona á quien amáis. 

-Ningún ruido, ning6n rumor, por importuno 
que <sea, puede impedirme que piense en él sobru 
todo cuando es desgraciado. ' 

-¿ Os atrevéis a confesar que la amáis? 
-Esa es la düerenci& que hay entre nosotras 

dos, señora, Vos le amáis y .no os i,t:revéis j, 
oonlesarlo. 

-1 Imprudon!e !-exclamó la duquesa-. Paleo 
ce que me desa.fí~. 

-¡ Ay_, no !-respondió Colomha con dulzura~, 
No os des.afio,; me limito á contestaros, y esO 
porque me obaigái& á qu~ os conteste. Dejadme 
sola oon 'mis pensamientos, y yo os deJare sola; 
con vuest,,o,, pes, 

' 
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-Pues bien; puesto que me obliga.s á ello) oria­
tura; puesto 'que te crees suficientemente fuerte 
para luchar conmigo; puesto que confiesas tu 
amor, yo confesaré el mío; pero al mismo tiempo 
'que mi amor corúeisa.ré mi odio. ¡ Sí, amo á Asca­
niO y te aborrezco l Después de todo, ¿ para. qué 
fingir contigo, la única. á quien puedo decírSelo 
todo, puesto que eres la única á quien, digas lo 
que digas, no ha.o. de creer? ¡Sí; amo á :As-
eaniol , 

-Os compadezco, sefiora;· porque A'3canio me 
ama á mí. 

-1 Es verdarl l I Asca.ni o te ama I Pero ya sea 
por la socl.uc"ión, si punjo; ya. sea por una men­
ti~ si ha.re falta.; ó por llll e.rimen, si es necesa­
rio, yo te rol:nré su ait®r, ¿lo oyes? Yo soy 
Ana do 11eUly, duquesa. de Etam¡,es. 

-Ascanic> a.mara á quien mejor le ame, se-

il<>ra. 
-¡ Pero se puede oir esto l-<1xclamó la duque,a 

exasperada por tanta confianza-. ¡ Cualquiera di­
ria que su amor es único. en el mundo, y que 
ningún otro puede comparársele. 

-No digo eso, señora. Lo mismo que yo, pue­
de amar otro corazón cualquiera,. Pero dudo 
mucho que ese .corazón pueda "Ser .el vuestro. 

-¿ Y 'l"é eres tú capaz de hacer por él, dime; · 
tú que te alabas de ese a.mor que no puede sex 
eomparado eon el mío? ¿ Qué le has sacrificado tú 
basta ahora? '¿ La modestia de tu vida? ¿ El abn­
nimiento de tu soledad? 

-No, sefiora; mi tranquilidad nada más. 
~¿ A quién le has preferido? ¿ Al ridlculo amor 

del conde de Orbec? 
-No, ~eñora.; á mi obledíencia filial. 
-¿ Qué puedes darle? ¿ Puedes hacerle rico, 

poderoso, temido? 
-No; pero confío en hacerle feliz. 
-¡Ohl Yo hago otn cosa; yo hago mucho mási 

yo le inmolo el cariño de Wl rey; yo pongo á sus 
pies riquezas, títulos, honmes; yo le doj el 
gobierno de 'Un reino. 

-Es verdad ; vuestro amor le da todo lo _que 
no es 'aJ'llor. 

-¡ Basta. ;ya de esa comparación injuriosa!­
exclamó violentamente la duquesa al comprender 
que perdfa terreno paso a paso. 

Entonces hubo un instante de silencio, que 
Colomha pasó tranquila, en tanto que la duquesa 
no disimulaba. su excitación sino con gran tra· 
bajo y dejando adivinar su cólera. Sin embargo, 
llegó un momento en qu.e los músculos de su 
rost.ro se distendieron poco á. poco; apar,eció en 
su cara una expreSión de dulzura y brilló en sus 
ojos un destello de benevolencia verdadera 6 fin. 
l'lida. Por último, roanudi\ ella misma la lucha 
que su orgullo no quería dar por terminada sin un 
triunfo definitivo. 

-Veamos, Coloro.ha-dijo en tono casi afectuo­
so-. Si te dijeran: «Sacrifícale tu vida», ¿ qué 

barias? 
-Se la sacrificarla sin vacilar. 
-¡ Yo tamhién !-exclamó la 'duque,a con um 

-expresión que aemostraha, si no la sinceridad del 

sacrificio, al menos la violencia. de la pasión-. 
¿ Y vuestra honra. ?--añ.a.dió-, ¿ se la sacrificaríais 
también? 

-Si por 'mi honra entendéis mi reputación_, si~ 
pero si ·queréis referiros á mi virtud, no. 

-¿Cómo? ¿No habéis sido suya? ¿No sois su 

amante? 
-Soy su ... prometida., señora. Nada más. 
-¡Ohi ¡No le ama, no le amai Prefiere á él la 

horna, que no es más que una palabra. 
-¿ Y si -0s dijeran á vos-dijo Colomba irrita<lli 

á. pesar lle su tranquilidad-: «Renuncia por él a 
tus títulos lle g,andeza; i.nmólale el rey, pero 
no en se~to, que eso sería muy fácil, sino pñ­
blicamente»; si- os dijeran: «Ana de lleilly, du­
quesa de Eta.mpes, abandona por su humilde ta· 
ller de cincelador tu. palacio, tus riquezas, tus 
cortesanos»? 

-Me negaría, por s11 mismo interés-contest.6 
la duquesa, como si a.nte la mirada penetrante y 
profunda de su rival, le fuera. iinposible mentirJ. 

-¿ Os negaríais? · 
-Sí. 
-¡Obl ¡No leamal .¡Prefiere á él los bono,.,., 

que solo son quimeras. 
-1 Os repito que es por él por lo que quiero con­

servar mi alcuruia•t-<iijo la duqup exas.P"ra­
.da por '0Ste nuevo triunfo de su rival-. 1 Es por 
qu,e quiero que comparta mis honores por lo quo 
deseo conservarlos. Más pronto 6 má.s tarde, 
todos los hombres los desean. 

-Es posible-replicó sonriéndose Colomh&-; 
pero Ascanio no es un hombre de esos. 

-¡ Callaos 1-griló por ~egunda vez Ana, gol­
peando con el pie en el suelo. 

La astuta y poderosa duquesa no babia po­
di~o v-encer esta vez tampoco á. aquella. niña, á 
qmen creyó que aterrorizaría sólo con alzar 
la voz. A sus irritadas é irónicas preguntas ha­
bía contestado Colomba siempre con una. ca.lmai 
y una 'modE<ltia que la desconcerl:amn. La du­
quesa comprendió que el im¡,_ulso de su odio la: 
había llevrulo por mal camino, y cambió de lác­
tica. A 'decir verdad, no había sospechado en 
Col~mha tanta belleza ni tanto ingenio, y no 
pudiendo doblegar á su rival trató de sorprenderla. 

Por su 1>arle Colomb'a, como se ha visto no 
se asustó ni mucho menos por las explosion;s de 
cólera que la duqu.~ no ha.b'ía podido contener · 
mücamente se encerró en un silencio frfo y dig~ 
no. Pero merced al nuevo pla.u que acababa dé 
adoptar, ]a duquesa se acercó de nuevo á su ri~ 
val, sonriéndose, y la oogió de la mano afec­
tuosamente. 

-Peroonadme, bija mía-la dijo-. Me he de­
jado llevar de mi genio. No me lo toméis en cuen­
ta. Tenéis_ tant.as ventajas sobre mi que es muy 
natural que yo esté celosa. Tal vez me juz­
guéis, como las demis, una mujer mala. No soy 
y~ la mala, es mi suerte. Perdonadme pues·· 
no es 1:11-otivo suficiente que amemos 

1

las d~ 
á Ascan10 para que nos odiemrn; una á otra 
y os

1 
á quien él ama única.mente, debéis tene~ 

mdulgencia. Seamos hermanas, ¿ queréis ? Hable­
mos franca.mente. Ya procurairé yo bormr de rues-
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tro ánimo la desagra-dable impresión que ml 
cólera insensata os hahrá proiucido. 

-Señora-<lijo Colomha retirando su mano con 
un movimiento ae repulsión instintivo-, hablad, 
-OS escucho. 

-¡ Oh 1-responclió la duquesa en tono jovial y 
,oomo s1 comprendiese la reServa de su interlo­
cutora-. Podéis estar tranquila. No solicito vues­
tra amistad sin ofreceros una garantía. Oid: para 
,que sepáis bien quién soy; para que me conozcáis 
c?mo me conozco yo misma, voy á referiros mi 
vi~a _on ~os palabras. Mi corazón no se parece á 
mi itnstorta. ¡Oh! Se nos calumnia frecuentemente 
á nosolra.s, •pobres mujeres á quienes el mundo 
llama grandes damas. La envidia se e([lli,roca al 
censurarnos cuando la piedad debía compadecer­
no_s. Vos, por ejem:plo, hija mía, ¿ cómo me juz• 
gá.:is? Sed franca. Como una. mujer perdida, 
.¿no es así? 

Colomba hizo un movimiento que indicaba' la 
dificultad que sentía para contestar á semejante 
pregunta. 

-Pero si me han perdido, ¿ es culpa mía aca­
so? Vos, que habéis sido feliz, Colomba, no des­
preciéis demasiado á las que han padecido. Vos 
que 'habéis vivido hasta aquí e.n una casta sole~ 
dad, no podéis saber lo que es haber sido 
ed~cada para ~ amblció.n, porque aquellas á 
~~es se destina á este m~rtirio, como á.. las 
victimas á las cuales se adorna cOn flores, no 
-oonocen más que el aspecto brillante de la vida. 
No so trata para ellas de amar, sino de agrad:u 
solo. A_sí es que desde mi juventud, todos mis 
pensamientos iban enea.minados á seducir al rey. 
Esta b~llcza que Dios da á la mujer, para que 
á camb1? de ella obtenga un amor verdadero, me 
'han obliga.do á cambiarla por un título; de un 
encanto han hecho '11n lazo... Pues bien decidme 
Coloi:noo:, ¿ qué queréis que haga una ~obre niñ~ 
á ~en, a la -edad en que aún ignora lo que es 
el bten y lo 'q1le es el ma.l, le dicen que el mal 
es el bien y el bien el mal? Por esto cuando los 
,demás T?e consideran irreJlllsiblemente perdida, yo 
i~ngo aun esperanza. Tal vez me perdone Dios tc­
mendo en cuenta que no b.a h.abido á mi lado 
nadi? _que me . e.nsei'i.~ el buen camino. ¿ Qué 
quena.is '.lue hiciese, aislada, débil , sin apoyo? 

1.,,a. astucia y la mentira me han acompañado 
toda mi vida., y eso q11e yo no había nacido 
p.a.ra ,ese horrible papel. La prueba es que he 
.amado á Ascanio, y -al enterarme de que Je 
.amaba, me he sentido dichosa y avergonzada á 
la vez. Ahora decidme. pura y querida niña 
l me comprendéis ? ' 

-Si-respondió Coloraba inocentemente, enga­
fiada por aquella fingida buena fe que men tfa. 
con apariencia de verdad. 

-Entonces os .compadeceréis de mi-dijo la 
-duquesa-, me dejaréis amar á Ascanio de le· 
j?5, sola, sin esperanza., y así no seré vuestra 
nval, puesto que él no me querrá. En pago, yo 
irrue conozco el mundo, sus peligros, sus ase<;ban­
z~1 __ sus e~'ustes, sn_bsLituiré á la madre (flle 
habéis -perd1do, os g111a.ré, o:;; =;alvaré. Ya veis 

que podéis fiaros de mí, toda vez que conocéis mi' 
vida. Una criatura en cuyo corazón se ha hecho 
que. germinen pasiones de mujer: ese es to:io mi 
pasado. Mi presente ya lo veis: la vergüenza de 
ser. pública?1ente la amante de un rey. Mi por­
vemr, es fil amor á Ascanio; no el suyo, porque 
y~ lo habéis dicho vos misma como yo me lo 
dJJe muchas veces: Ascanio no me querrá. Pero 
precisamente porque este amor ha de ser puro po­
drá purificarme. Ahora oo toca á vos hablar· sed 
franca, decídmelo todo. Contadme vuestra' his­
toria, hija mía. 

-Mi historia. es muy corta y muy sencilla; se 
resume en tres a.moras: he amado, amo y amaré 
á Dios,, á mi P3-:1re y á. Ascanio. En lo· pasado, 
coro~ aun no babia encontrado á Ascanio, mi amor 
p~r el era wl. sueño; en el presente es un sufrl.­
nuento; para. lo porvenir es una esperanza. 

-Muy bien-dijo la duquesa comprimiendo los 
celos que desgarraban su corazón y las lágri­
mas que pugnaban por brotar de sus ojos­
pero no seáis confiada i medias. ¿ Qué ,rais fi. 
hacer ahora? ¿ Cómo habéis de luchar, pobre ni­
ña, contra dos voluntades tan poderosas como 
las de vuestro padre y el conde de Orbec? Y esto 
sin contar con que el rey os ha visto y os 
ama . 

-¡ Oh, Dios mio !-murmuró Colomba. 
-Pero como esta pasión era ob'ra de la duquesa 

de Etampes, vuestra rival, vuestra amiga Ana de 
Heilly os librará de ella. No nos ocupemos, pues, 
del amo~ ~el rey. Quedan vnest~o paire y el donde. 
Su _amb1c16n no es tan fácil de · dominar como el 
vulgar cariño de Francisco l. 

-¡ Oh I No seáis buena á mcdias--<,xclamó Co­
lomba-. Salvadme de · 1os demás como me sal­
váis del rey. 
. ~Sólo se me ocurre un medio-dijo la duquesa 

fingtendo que reflexionaba. 
-¿Cuál? 
-Os asustaréis, tal vez; no querréis ponerle 

en práctica. 
-Si sólo hace fa.U.a valor, decidlo. 
-Acercáoo y escuchadme-dijo la duquesa 3.tra-

yend~ afectuosamente .á. Colomba hacia una silla 
de bJera co1o'3ada junto al diván en que ella 
estaba sentada, y pasándole el brazo por la cin~ 
tura-. No os asustéis de las primeras palabras 
que voy á deciros. 

-¿ Tan espantosas van á ser?-preguntó Co­
lomba. 

_-Tenéis t~n~ Yirtud rígida y sin mancha, hija 
m1a, pero \'l\'lmos ¡ay! en un tiemno y en un 
mnndo en que esa encantadora inocenCia sólo 
es un peligro iná.s, pues os entrega flin defensa á 
vuestros e~emigos, á quienes no pod.éis combatir 
con las Illlsmas _ a.nna.-3 que_ ellos emplean para 
a~os. Pues bien, sobreponeos á vos misma. 
baJad de ~s alturas de vue3U'O ensueño y colo'.. 
caos al ru_vel d_e la ~ ealidad. Deefaís hace poco 
que sac~caríaJ.s -á Ascan.io vuestra reput.acíón. 
~o ~ pido_ tanto; sacrificad solamente 1a apa~ 
nenc1a de !ldelidatl á su amor. Tratar de luchar 
sola y débil contra vuestro destino. so•·· h.. d ' WM", VOS 

lJa e un noble, en casaros con u11 aprendiz d; 



• 

11 

52 

orfebre, es una locura. Creed los consejos de ~na 
amiga sincera¡ no os resistáis; dejaos gurar, 
pennaneced, en vuestro corazón, siendo la pro­
metida pura, la esposa de Ascanio, y d1d ~"Uestra 
mano al conde de Orbe(~. Lo único que exigen de 
vos sus ambiciosos planes, es que llevéis su nom­
bre; pero una vaz que seáis co.nd.esa de Orbec, 
desbarataréis fácilmente, sus infames proyectos 
porque no tendréis m:ís que alzar la voz y queja• 
ros; mientra.s que a.hora, ¿ quién os daría la ra• 
zón si lucharais? Nadie; yo misma no podria 
a.yudaros · contra la l~ítima autoridad de un _pa­
dre; en tanto que si sólo hiciera falt~ echar 
por tierra lo.> ca.Iculos do vuestro mando, me 
veríais trabajar eficazmente. Reflexionad en ello. 
Para seguir siendo dueña de vuestra persona, obe­
deced; para llegar á ser independiente, . ~ingid 
que renunciais á vuestra li™:rtad, y fortifl.~da 
con la idea de que. es Ascan10 vunstro legiti.mo 
esposo, y de que una unión con otro es un sacrile­
gio, haréis lo que os dicte vuestro corazón.; se 
callará vuestra. conciencia, y el mundo, á los 
ojos del cual s3 habrán salvado bs apariencias, 
se pondrá de vuestra. parte. 
-¡ Seflora, señora !-dijo Colomba levantándose 

y tratando de separar el br~zo de la duquesu que 
trataba de contenerla-. ¡ No sé si os compre~1do 
bien, pero me pance que me pro,?onéis una in­

famia! 
-¿ Qué decís? 
-Digo que la virtu~ no es tan sutil, señora; 

digo que n10stros sofismas me avergüenzan por 
vos; digo que bajo la aparente amistad con que 
se ocu;Ha. vu~stro o:lio, veo el laio qu~ me ten­
déis. Queréis deshonrarme á los ojos d~ Ascanio, 
¿no es eso? porque sabéis que Ascanio no querrá, 
ó dejará de querer á la muier á quien d "snrr-cie. 

-Pues bien, sí-dijo la duquesa dejando des· 
bordar su ira-; ya me he cansado de fingir .. 
¡Ah! ¿No quieres caer en el la?.o qu:} te pre-pa­
ra.ha, dices? ¡ Pues bien, ca:?rás en el precipicio 
hacia el cual te em-pujo 1 ¡ Oyelo bien: que quieras 
ó no, te casaris con el conde de Orb-ec 1 

-En _todo caso, la violencia de que seré YÍC­
tima me disculpará, y cuando cedl, si ceio, no 
habré profanado los sentimientos de mi corazón. 

-¿ Eso es decir que te propones luchar? 
-Por todos los medios que estén á mi alcan-

ce. Os lo advierto. Diré «No)) hasta el fin. Llega• 
réis .á poner .mi mano en la mano de ese hombre, 
y diré «NO)>. Me arrastraréis al altar y diré «No)). 
Me ob-liga.réiS A arrodillarme ante el sacerdote, y 
ante el sacerdote diré «No)). 

-¡ Qué importa l Ascanio creerá que has acep-
t.arlo la b'oda cuando. la h:tyas sufrido. 

-Confío en que no llegaré á sufrirla. 
-¿ Crees que te socorrerá alguien? 
-Dios d'esde .el cielo y un húmbre en. la tierra. 
-Pero ese hombre está preso. 
-Ese hombre está en libertad. 
-¿Quién es? 
-BenYenuto Cellini. 
La duquesa rechjnó los dientes al oir el nom­

bre de aquél á quiel), tenJaJ Por su más mortal 

enemigo, y en el momento en _que ib'a á r~ 
petir aquel nombre acompañándolo de una im­
precación horrible, !eYantó un paje las colgaduras 
de la puerta y anunció al rey. 

La duquesa de Eta.mpes salió d2l oratorio pre-:­
cip-it.a.damente, con la sonrisa en los labios, y 
fué al ,encuentro de Francisco: I, á q'uien se llevó 
á su habitación particular, haciendo seña á uni 
criado para que, · en su ausencia, vigilara á. 
Colomba. 

XXX 

BENVENUTÚ -APl1RADO 

Una hora .después tle la prisión de Ascanio yr 
del ra.pto de tColomba, Benvenuto Cellini pasaba: 
al paso tdEY su caba.lgadura por el muelle de los­
Agustinos. Acababa de separarse del rey y de­
toda su -corte, á quienes había entretenido gran• 
demente durante ni camino refiriéndoles mil cuen• 
tos tan ingonio30S como t?dos los que él discurría.¡. 
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[Cuando llegó ante la puerta del palacio 
se .detuvo un instante. 

y con el relato de sus propias aventuras; pero at 
quedarse solo ·bahía vuelto á sus preocupaciones; 
el conversa.d-0r frívolo había cedido el puesto 
al pensador (Profundo. Mientras su mano dejaba' 
colgar la b'rida, su frente, inclinada, meditaba; 
pensaba en la fundición de la estatua de Júpiter, 
de la ¡que dep~ndían su gloria de artista y la. 
felicidad de su querido Ascanio; el bronce fer~ 
mentaba en eu cerebro antes de liquidarse en el 
horno. Exteriormente, ~in embargo, Cellini es· 
taba tranc¡uilo. 

Cuando llegó ante la puerta del palacio se de­
tuvo un instante, extrañando no oi.r el ruido de 
lo~ martillazoc:; . F.l negro oilificio ,n.-;f;ih

1

'l ;<:ilen• 
cioso y tristo, como si no lo habitara alma vi~ 
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vienfo. El maestro llamó do3 veces sin que nadie 
le contestase, y por fin, á la tercera, salió 'á 
abrir Scozzone. 

-1 'Ah! ¿ Sois vos, ~a.estro ?-exclamó ella al 
_ver á Bcnyenuto--. ¡ Por qué no hahréis veni­
llo antes 1 

-¿ Pues qué ha pasad.o? 
-Han yenido el preboote, el conde de Orbec y 

la duc¡uesa de Etampes. 
-¿ y c¡ué? 
-Han vuelto á registrar la casa. 
-¿ Y c¡ué mis? 
-Han encontrado i Colomba en la cabeza del 

filos Marte. 
-1 Imp,osiiile ! 
-La duquesa de Etampes se ha llevado con-

Sigo á Colomha, y el preboste ha enviado á 
Ascanio al Chatclet. 

-¡Al1I ¡No3 han hecho traición!-exclamó Ben­
venuto dándooc un golpe en la frente con la 
mano y golpeando el suelo con un ph. Y como 
en cualquier asunto, el primer movimiento de 
Cellini era la ven3a.nza, dejó que su cahallo se 
fuera á .la cuadra. solo y se _p-recipitó hacia el 
taller. 

-1 Todos ac¡ui !-gritó~. 1 Todos! 
Un instante después estaban reunidos todos 

los ob'reros y él les hacia sufrir rn1 interroga­
torio en re6la, p~ro como nin1uno estabin. ente­
rado ni del escondrijo de Colom]ja ni del medio 
por e1 cual lm enemigos de ésta hab'ían podido 
descubrirlo, no hubo ni uno solo, ni siquiera 
Pagolo, de quien hahía sospechado en yrimcr 
término Cellini, que no se ~isculpa:se de modo 
que- no pudiera quedarle duda alguna al maes­
tro. No ha.y -quo decir que., é3te no ha.bfa sos­
pechado ni remotamente de Hermann, y sólo 
breves momento3 de Simón el Zurdo. 

Viendo que- por aquel la:lo no tenía nad1 que 
vengaT ni averiguar, decidióse, con la rapid~z de 
resolución que le caracterizaba, y después de 
asegurarse de que su espada estaba firme y que 
su puñal salía fácilmentei de la ~aina, -Ordenó á 
todos sus obre.ros que permaneciera cada uno 
El'!. isu puesto para. que él pudiera encontrarlos en 
caso necesario. Salió del taller, bajó rápidamen-
1:e }a escalinata y se fué á la calle. 

Esta yez, su rostro. su modo de andar. todos 
"SUS movimientos, en fin, expresaban la más viYa 
agitación. En su cerelYro bullían y se entrecbo­
cahan mil pensamientos, mil proyectos, mil do­
lores. Le falta.ha. Ascanio en el momento en que 
le era m.1.s necesario, pues para. la fundicióri. de 
su Júpiter no eran demasiado todos sus ob'reros, 
á la cab'cza de los cuales d-ebía ponerse Ascanio, el 
más inteligente de todos. Colomb'a había sido rap­
tada, y al encontrarse en medio de sus enemigos, 
podía perder algo del valor indispensable para 
llevar á feliz término la empresa comenzada; 
podía alterarse entre tantas emboscadas y ame­
na.zas como la rodearían aquella setena y su­
blime confianza que constituía para la pobre 
niña c-0mo una muralla que la defendía contra 

los malos pensamientos y los perversos desig• 
nios. 

En medio do todo esto b'ulHa. un rJcucr<l.o en 
el fondo de su pensamiento. Recordaba. qne un 
día babia hecho entre\'er á Ascatüo la posibili• 
dad de una venganza cruel de la duqliesa de 
Etampes, y que Ascanio había contestado son­
riéndose: ((No se atrevmú á pedermc, porque 
con una sola palabra poiría pederla yo.» Ben· 
venuto quiso entonces conocer este secreto pero 
el joven le dijo: «Hoy sería. una. traición; espe­
rad que llegue el día en que sea rn1 arma de­
fon.si va». 

Comprendiendo esta delicadeza, Benn.'nuto ha• 
bía eaperado. Ahora le era preciso \·er á Ascanio, 
y hacia este fin debían tender todos sus esfuerzos. 

Benvenuto pensaba y ejecutaba. inmediatamen· 
te lo pensado. Apenas había decidido que era 
necesario ver á Ascanio, cuando ya estaba lla• 
ma:n.00. á la puerta. del Ch3.te!Ct. Abrióse el pos­
ti¡/<t y )lllo de los soldados del preboste pre1euntó 
al orfebre quién era. Detrás del soldado se veía. 
el contorno de otro hombre'. 

-Soy Benvenuto Cellini-dijo el artista. 
-¿ Qué deseáis? 
-Ver á un preso que está. encerrado en esta 

cárcel. 
-¿ Cómo se llama? 
-Ascanio. 
-Asoo.nio está en el calabozo, y no puede ser 

visitado por nadie. 
-¿ Y por qué está en el calabozo? 
-Porque se le a.cusa d~ un crimen que se cas-

tiga con, pena de muerte. 
-Razón de más, entonces, para que yo le 

vea-exclamó Benvenuto. 
-Tenéis una lógica muy especial, señor Ce­

llini--dijo en ~ono burlón la voz del hombre que 
se ocultaba tras el soldado-. Y aquí, en el Chii­
telet, no se admite ese modo de pensar. 

-¿ Quién se ríe cuando yo solicito? ¿ Quién se 
hurla cuando yo ruego? 

-Yo-dijo la voz-. Yo, Roberto de Estoun•ille, 
preboste de París. Cada :uno á su nz. Toda 
lucha tiene su desquite; me habéis ganado la 
primera ve2', y la segunda me toca á mí; habéis 
tomado ilegalmente mi palacio y yo os arrebato 
legalmente vuestro cliscípulo. No habéis querido 
devolvenne aquél; podéis estar tranquilo, tam• 
poco yo os devolveré á este. Como sois vaJien• 
te y emprendedor y tenéis un ejército de com­
pañeros fieles, podéis atreveros, escalador de 
murallas, a~lt.ante de palacios, ¡ yenid á tomar 
el Chitteletl ¡ Os espero 1 

Y dicho esto, se cerró el. postigo. 
Benvenuto lanzó un rugido y se precipitó YÍO• 

lenta.mente contra la puerta, pero á pesar del 
esfuerz•o reunido de sus pies y de sus manos; 
la puerta no se: movió lsjquiera. 

--Golpead, amigo mío, golpead-dijo el preboste 
desde adentro-; sólo conseguiréis hacer ruido. 
y 'Si hacéis demasiado ¡ mucho ojo con la pafru.: 
lla 1 1 Cuidado con los a.rc¡ueros I El Chatelet no eg 


